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			Su infancia había sido una mentira. 




			Su padre había sido un ladrón. 




			Su mente luchaba por aceptar estos dos hechos; por asimilarlos, comprenderlos y aceptarlos. Kate Powell se había preparado para ser una mujer práctica, que trabajaba sin descanso para cumplir sus metas, metas que por fin alcanzaba tras un largo camino de cautelosos y bien pensados pasos. No se permitía titubeos. Jamás tomaba atajos. Las recompensas se ganaban con sudor, planificación y esfuerzo. 




			Eso era ella, y siempre lo había creído así: un producto de su herencia, de su crianza y de los rigurosos parámetros que se había impuesto. 




			Cuando una niña queda huérfana a muy corta edad y ha tenido que convivir con la pérdida, cuando ha visto morir a sus padres, cree que no puede haber en el mundo nada más desolador. 




			Pero lo había. Vaya si lo había. Y Kate empezaba a comprenderlo. Se sentó, todavía bajo el impacto, tras el ordenado escritorio de su también perfectamente ordenada oficina en Bittle y Asociados. 




			Aquella temprana tragedia había sido pródiga en bendiciones. Le habían quitado a sus padres, sí... pero a cambio le habían dado otros. Thomas y Susan Templeton no habían concedido importancia al parentesco lejano. La habían acogido y criado, le habían brindado amor y un hogar. Se lo habían dado todo, sin duda alguna. 




			Y debían de saberlo, comprendió Kate. Debían de haberlo sabido todo el tiempo. 




			Lo sabían cuando se la llevaron del hospital después del accidente. Cuando la consolaron y le ofrecieron una familia y un hogar, lo sabían. 




			La habían llevado a la otra punta del país, a California. A los imponentes arrecifes y la belleza arrebatadora de Big Sur. A Templeton House. Y allí, en esa casa magnífica, elegante y acogedora como los glamurosos hoteles Templeton, se había convertido en parte de la familia. 




			Le habían dado a Laura y a Josh, sus hijos, como hermanos. Le habían dado a Margo Sullivan, la hija del ama de llaves, a quien habían aceptado como una más de la familia antes que a Kate. 




			Le habían dado ropa, alimento, educación y privilegios. Le habían dado reglas y disciplina y la habían alentado a hacer realidad sus sueños. 




			Y, por encima de todo, le habían dado amor, linaje y orgullo. 




			Pero, no obstante, sabían desde el principio lo que ella, veinte años más tarde, acababa de descubrir. 




			Su padre había sido un ladrón, un hombre procesado por desfalco. Lo habían atrapado con las manos en la masa; había esquilmado las cuentas de sus propios clientes y había muerto en la deshonra, arruinado y a punto de ir a la cárcel. 




			Quizá no lo habría sabido jamás de no ser por el capricho del destino que había llevado a un viejo amigo de Lincoln Powell a su oficina esa mañana. 




			El hombre estaba tan encantado de verla... la recordaba de pequeña. Y a Kate le había conmovido que se acordara de ella, saber que había ido a proponerle un negocio debido al antiguo vínculo con sus padres. Se había tomado tiempo para conversar con él, aunque tenía muy poco que perder durante esas últimas semanas previas al vencimiento impositivo del quince de abril. 




			Y él se había sentado allí, en la silla, al otro lado del escritorio. Y se había puesto a recordar. La había sentado en su regazo cuando era pequeña, decía; había trabajado en la misma empresa publicitaria que su padre. Precisamente por esa razón deseaba que fuera su contable, ahora que se había trasladado a California y tenía su propia empresa. Ella se había mostrado agradecida, y luego había intercalado preguntas acerca de los negocios y requerimientos financieros de aquel hombre con indagaciones sobre sus padres. 




			Entonces él había mencionado las acusaciones, los cargos y la inmensa pena que le producía que su padre hubiera muerto sin poder devolver lo que se había llevado. Y ella no había dicho nada, no habría podido hacerlo. 




			—Lincoln jamás quiso robar, solo tomó un poco de dinero prestado. Oh, por supuesto que obró mal, Dios es testigo. Siempre me sentí responsable, en parte, porque fui yo quien le contó todo sobre el negocio inmobiliario y lo estimuló a invertir. No sabía que ya había perdido la mayor parte de su capital en un par de negocios sin futuro. Tu padre hubiera devuelto ese dinero. Linc habría encontrado una manera de hacerlo, siempre encontraba la vuelta a las cosas. Y siempre estuvo un poco resentido porque su primo había llegado muy alto y él apenas podía mantener a su familia. 




			Y luego de haber dicho todo aquello, el hombre —diablos, no podía recordar su nombre, no podía recordar nada excepto sus palabras— le había sonreído. 




			Mientras él hablaba, pedía disculpas e intentaba explicar los hechos desde su punto de vista, ella había permanecido sentada, asintiendo. Ese extraño, que había conocido a su padre, estaba destruyendo sin saberlo los cimientos de su vida. 




			—Le tenía ojeriza a Tommy Templeton. Es raro, sobre todo teniendo en cuenta que fue precisamente él quien terminó criándote. Pero Linc nunca quiso perjudicar a nadie, Katie. Era un tío demasiado audaz, eso es todo. Nunca tuvo la ocasión de demostrar —y demostrarse a sí mismo— lo que valía. Y a mi leal entender, ese fue el verdadero crimen. 




			«El verdadero crimen», pensó Kate. Y se le hizo un nudo en la boca del estómago. Había robado porque estaba desesperado por tener dinero y había intentado salir impune. Porque era un ladrón. Un estafador. Un mentiroso. Y había burlado a la justicia aquella noche, cuando su automóvil patinó sobre el hielo de la carretera y se estrelló, muriendo junto a su esposa y dejando huérfana a su hija. 




			La mayor ironía había sido que el destino le diera por padre al hombre a quien su progenitor envidiaba tanto. Debido a su muerte, Kate se había convertido, en esencia, en una Templeton. 




			¿Lo habría hecho a propósito? ¿Estaba tan desesperado, tan desasosegado, tan furioso como para elegir la muerte? Apenas podía recordarlo: un hombrecillo delgado, pálido y nervioso, de temperamento irascible. 




			Un hombre con grandes planes, pensaba ahora. Un embaucador que había transformado esos planes en mundos fantásticos para cautivar a su hijita. Las historias que solía contarle estaban llenas de enormes mansiones, coches elegantes y divertidísimos viajes a Disneylandia. 




			Y mientras tanto vivían en una casa pequeña, idéntica a todas las humildes viviendas del vecindario, tenían un viejo sedán que traqueteaba ruidosamente y jamás viajaban a ninguna parte. 




			Así que robaba y lo atraparon. Y luego murió. 




			¿Y su madre? ¿Qué había hecho su madre?, se preguntaba Kate. ¿Qué había sentido? ¿Tal vez por eso la recordaba como una mujer de mirada preocupada y sonrisa tensa? 




			¿Su padre ya habría robado antes? La sola idea le daba escalofríos. ¿Habría robado antes y se las habría ingeniado de algún modo para salir impune? ¿Un poco por aquí... otro poco por allí... hasta que un mal día se había descuidado? 




			Recordaba discusiones, casi siempre por dinero. Y lo peor era el silencio después de la tormenta. El silencio de esa noche. Aquel silencio denso, cortante entre sus padres, antes de que el coche comenzara a hacer trompos y volcara. Antes de los gritos de espanto y el dolor. 




			Temblando, cerró los ojos y apretó con fuerza los puños para ahuyentar la persistente jaqueca. 




			Oh, Dios, amaba a sus padres. Había amado su recuerdo y honrado su memoria. No soportaba verla pisoteada y denostada. Y mucho menos toleraba, comprobó con horrorizada vergüenza, ser hija de un estafador. 




			No se resignaba a creerlo. No todavía. Respiró hondo varias veces y volvió a su ordenador. Con una eficacia mecánica se introdujo en la biblioteca de New Hampshire, donde había nacido y vivido los primeros ocho años de su vida. 




			Era una tarea tediosa, pero solicitó ejemplares de los periódicos del año anterior al accidente y pidió que le enviaran por fax todos los artículos donde se mencionara a Lincoln Powell. Mientras esperaba, se puso en contacto con el abogado de la zona este, quien se había ocupado de los bienes de sus padres. 




			Kate se comportaba como pez en el agua con la tecnología. Una hora después, tenía todo lo que necesitaba. Pudo leer los artículos en blanco y negro, artículos que confirmaban los datos fácticos que el abogado le había proporcionado. 




			Las acusaciones, los cargos delictivos, el escándalo. Un escándalo que había tenido cobertura periodística debido al vínculo familiar de Lincoln Powell con los Templeton. Y los fondos faltantes, que habían sido repuestos en su totalidad tras el entierro. Devueltos por la misma gente que la había criado como a una hija; de eso Kate estaba segura. 




			Los Templeton, que sin pretenderlo se habían visto envueltos en una terrible situación, se habían hecho cargo de la deuda —y de la niña— sin protestar. Siempre la habían protegido. 




			Sola en el silencio de su oficina, apoyó la cabeza sobre el escritorio y lloró. Lloró, lloró y lloró. Y cuando ya no le quedaron lágrimas, tragó unas píldoras para la jaqueca y otras para la acidez estomacal. Cogió su maletín. Antes de salir, juró para sus adentros que lo olvidaría todo. Lo enterraría, sin más. Tal como había enterrado a sus padres. 




			Después de todo, eran cosas que no podía cambiar ni resolver. Intentó convencerse de que seguía siendo la misma, exactamente la misma mujer que había sido hasta esa mañana. Pero se dio cuenta de que ni siquiera era capaz de abrir la puerta de su oficina y correr el riesgo de cruzarse con un colega en el pasillo. Volvió a sentarse, cerró los ojos y buscó consuelo en viejos recuerdos. Una imagen de familia y tradición. De quién era ella, de lo que le habían dado y de cómo la habían educado. 




			



			 






			A los dieciséis años, seguía varios cursos complementarios para poder graduarse un año antes que sus compañeros de clase. Dado que eso no entrañaba un gran desafío para ella, había decidido graduarse con honores. Y ya había redactado mentalmente su discurso de despedida. 




			Sus actividades extracurriculares incluían un nuevo período como tesorera de la clase, ciertas tareas como presidenta del club de matemáticas y un puesto en la formación de arranque del equipo de béisbol. Abrigaba la esperanza de ser nuevamente elegida como la mejor jugadora en la temporada siguiente, pero por el momento concentraba toda su atención en el cálculo matemático. 




			Los números eran su punto fuerte. Lógicamente, Kate ya había decidido que sus estudios universitarios se dirigirían hacia esa dirección. Una vez que obtuviera su MBA —todo indicaba que seguiría el camino de Josh en Harvard para lograrlo— estudiaría contabilidad. 




			Poco le importaba que Margo dijera que sus aspiraciones eran un tedio. Para Kate, resultaban muy realistas. Iba a demostrarse a sí misma, y a todos aquellos que le importaban, que era capaz de utilizar de la mejor manera posible todo lo que le había sido dado, lo que con tanta generosidad le habían ofrecido. 




			Como le ardían un poco los ojos, se quitó las gafas y se respaldó en la silla de su escritorio. Sabía que era conveniente hacer descansar el cerebro de tanto en tanto para no perder agudeza mental. Así lo hizo, y dejó vagar su mirada por la habitación. 




			El mobiliario que los Templeton habían insistido en que eligiera para su decimosexto cumpleaños era el que mejor le convenía. Sobre el escritorio había unos sencillos estantes de pino para sus libros y materiales de estudio. El escritorio mismo era una delicia, un Chippendale con dos hileras de cajones profundos a los costados y la tapa tallada con un motivo de fantasía. Se sentía una triunfadora por el solo hecho de trabajar en él. 




			Siempre había desdeñado los empapelados sin gracia y las cortinas elegantes. Las franjas opacas en las paredes y las sencillas persianas verticales iban más con su estilo. Como su tía parecía sentir una imperiosa necesidad de mimarla, había escogido un bonito canapé con volutas en color verde oscuro. En raras ocasiones se recostaba allí a leer por el simple placer de hacerlo. 




			Por lo demás, la habitación era funcional, tal como a ella le gustaba. 




			Unos golpes en la puerta la interrumpieron justo cuando estaba a punto de enterrar, otra vez, la nariz en sus libros. Respondió con un gruñido. 




			—Kate —Elegantísima en su conjunto de cachemir, Susan Templeton se plantó en el umbral con las manos apoyadas sobre las caderas—. ¿Qué voy a hacer contigo? 




			—Ya acabo —murmuró Kate. Le llegó la fragancia del perfume de su tía, que acababa de cruzar la habitación—. Examen. Matemáticas. Mañana. 




			—Como si no te hubieras preparado de sobra a estas alturas. 




			Susan se sentó en el borde de la cama, perfectamente hecha, y miró fijamente a Kate. Esos ojos pardos, inmensos y extrañamente exóticos, siempre concentrados tras las gafas de montura gruesa que utilizaba para leer. Llevaba el cabello, suave y oscuro, sujeto en una corta y gruesa coleta. Cada año se lo cortaba más corto, pensó Susan con un suspiro. Su figura delgada y longilínea estaba embolsada en una larga sudadera de color gris. Mientras Susan la observaba, Kate frunció su ancha boca en una mezcla de enojo y pucherito. La expresión marcó una arruga de pensamiento entre sus cejas. 




			—Por si no te has dado cuenta —empezó Susan—, solo faltan diez días para Navidad. 




			—Mmm. Estamos en la semana de exámenes. Casi he acabado. 




			—Y son las seis en punto. 




			—No me esperéis para cenar. Quiero terminar esto. 




			—Kate. —Susan se levantó y le quitó las gafas—. Josh ha venido de la universidad. Toda la familia te está esperando para adornar el árbol navideño. 




			—Ah. —Kate parpadeó varias veces. Tuvo que hacer un gran esfuerzo para dejar de pensar en fórmulas matemáticas. Su tía la miraba con ojos de búho, su bonito rostro delicadamente enmarcado por el cabello rubio oscuro—. Lo lamento. Me había olvidado. Es que si no apruebo este examen con la calificación más alta... 




			—El mundo llegará a su fin. Lo sé, lo sé. 




			Kate sonrió con desgana e hizo rotar los hombros para distenderse. 




			—Supongo que podría perder un par de horas. Solo por esta vez. 




			—Nos haces un gran honor. —Susan apoyó las gafas sobre el escritorio—. Ponte algo en los pies, Kate. 




			—Está bien. Bajaré enseguida. 




			—No puedo creer que esté a punto de decirle esto a uno de mis hijos, pero... —Susan enfiló hacia la puerta—. Si vuelves a abrir uno de esos libros, serás castigada. 




			—Sí, señora.  




			Kate fue hacia el vestidor y cogió un par de calcetines de una ordenada pila. Bajo los calcetines perfectamente doblados se hallaba su reserva secreta de píldoras de proteína WeightOn, que no la había ayudado en nada a sumar unos gramos a su cuerpo huesudo. Se puso los calcetines y engulló un par de aspirinas para detener la jaqueca que comenzaba a manifestarse. 




			—Llegas justo a tiempo. —Se encontró con Margo en lo alto de la escalera—. Josh y el señor Templeton están colgando las bombillas. 




			—Podrían tardar varias horas. Sabes que les encanta discutir si deben colgarlas en el sentido de las agujas del reloj o en el sentido contrario. —Ladeó la cabeza y miró a Margo de arriba abajo—. ¿Por qué diablos te has vestido como una muñeca? 




			—Por espíritu festivo y nada más. —Margo alisó la falda de su vestido rojo acebo, complacida porque el pronunciado escote dejaba entrever el nacimiento de los pechos. Se había puesto tacones altos; quería que Josh se fijara en sus piernas y recordara que ya era toda una mujer—. A diferencia de ti, no me produce ningún placer adornar el árbol hecha una pordiosera. 




			—Por lo menos estaré cómoda. —Kate olisqueó el aire—. Le has cogido el perfume a tía Susie. 




			—Por supuesto que no. —Margo alzó el mentón y sacudió su magnífica mata de cabello—. Ella misma me ha puesto dos gotas detrás de las orejas. 




			—¡Eh! —Laura las llamaba desde el pie de la escalera—. ¿Pensáis quedaros allí arriba discutiendo toda la noche? 




			—No estamos discutiendo. Estamos admirando nuestros respectivos atuendos. —Kate sonrió con desdén y comenzó a bajar. 




			—Papá y Josh están a punto de concluir su debate acerca de las bombillas. —Laura miró a través del espacioso vestíbulo hacia la sala familiar—. Están fumándose un cigarro. 




			—¿Josh está fumando un cigarro? —Kate resopló ante esa idea. 




			—Ahora es un hombre de Harvard. —Laura imitó el afectado acento de Nueva Inglaterra—. Tienes sombras oscuras bajo los ojos. 




			—Y tú tienes estrellas en los tuyos —contraatacó Kate—. Y también vas muy bien vestida. —Molesta, tiró de su sudadera—. ¿Qué diablos ocurre? 




			—Peter vendrá más tarde. —Laura se acercó al espejo del vestíbulo para apreciar la caída de su vestido de lanilla color marfil. Sumida en sus ensoñaciones, no advirtió que Margo y Kate intercambiaban guiños—. Solo por una o dos horas. No puedo esperar hasta el receso de invierno. Un examen más y luego... la libertad. —Roja de entusiasmo, sonrió radiante a sus amigas—. Serán las mejores vacaciones de invierno de mi vida. Tengo la sensación de que Peter me pedirá que me case con él. 




			—¿Qué? —chilló Kate antes de que Laura pudiera hacerla callar. 




			—Chis. —Cruzó rápidamente el piso de mosaicos en damero blanco y azul en dirección a Kate y Margo—. No quiero que mamá y papá lo sepan. No todavía. 




			—Laura, no puedes pensar seriamente en casarte con Peter Ridgeway. Apenas lo conoces... y solo tienes diecisiete años. —Un millón de razones más cruzaron la mente de Margo. 




			—Dentro de unas semanas cumpliré dieciocho. De todos modos, es solo una corazonada. Prometedme que no diréis nada. 




			—Por supuesto que no. —Kate llegó al final de la escalera curva—. No harás ninguna locura, ¿verdad? 




			—¿Alguna vez la he hecho? —Laura sonrió con picardía y le palmeó la mano—. Venga, vamos. 




			—¿Qué le habrá visto? —preguntó Kate a Margo en voz baja—. Es un viejo. 




			—Tiene veintisiete años —la corrigió Margo, preocupada—. Es muy guapo y la trata como a una princesa. Tiene... —buscó la palabra exacta—, clase. 




			—Sí, pero... 




			—Chis. —Señaló a su madre, quien se acercaba por el pasillo empujando un carrito cargado con varias tazas de chocolate caliente—. No echemos a perder la noche. Luego hablaremos. 




			Ann Sullivan miró a su hija de arriba abajo y frunció el ceño. 




			—Ese vestido era para el día de Navidad, Margo. 




			—Tengo ganas de divertirme —dijo Margo vivamente—. Déjame ayudarte, mamá. 




			Muy contrariada, Ann se quedó mirando cómo su hija llevaba el carrito al salón. Luego se dirigió a Kate: 




			—Señorita Kate, has vuelto a cansarte la vista. Tienes los ojos inyectados en sangre. Quiero que luego te pongas rodajas de pepino sobre los ojos para que descansen. ¿Y dónde están tus zapatillas? 




			—En mi guardarropa. —Viendo que el ama de llaves sentía la imperiosa necesidad de regañarla, Kate la cogió del brazo—. Vamos, Annie, no rezongues. Es hora de adornar el arbolillo. ¿Recuerdas que nos ayudabas a hacer ángeles cuando teníamos diez años? 




			—¿Cómo olvidar los desastres que hacíais vosotras tres? El señor Josh os hacía la vida imposible y se comía las cabezas de los hombrecillos de jengibre de la señora Williamson. —Acarició la mejilla de Kate—. Habéis crecido mucho desde entonces. En días como este, extraño a mis niñas. 




			—Siempre seremos tus niñas, Annie. —Se detuvieron en el umbral de la sala y contemplaron la escena. 




			Kate sonrió con solo ver aquello. El árbol de Navidad, ya con las luces encendidas, medía casi dos metros. Lo habían colocado delante de las altas ventanas que daban al jardín de la parte frontal de la casa. Las cajas repletas de adornos esperaban a ser abiertas. 




			En la estufa de piedra, decorada con velas y verdes hojas de muérdago, ardía un fuego sosegado. Una fragancia a madera de manzano y pino, mezclada con perfume, llenaba la habitación. 




			«Cuánto amaba esa casa», pensó Kate. Antes de que terminaran de adornar el árbol, en cada cuarto habría un precioso detalle alusivo al festejo: un cuenco de plata de Georgia colmado de piñas, rodeado por velas; ponsetias en macetas con adornos dorados en todos los alféizares; delicados ángeles de porcelana sobre las mesillas de caoba reluciente en el vestíbulo y el viejo Santa Claus victoriano que volvería a reclamar su puesto de honor sobre el piano de media cola.  




			Aún recordaba su primera Navidad en casa de los Templeton. La magnificencia había deslumbrado sus ojos y el calor de hogar había calmado el dolor que atenazaba su corazón. 




			Pero ya había pasado allí la mitad de su vida y hecho suyas las tradiciones de la casa. 




			Hubiera querido congelar ese instante en su memoria, volverlo eterno e inmutable. La danza de la luz del fuego sobre el rostro de tía Susie cuando se reía de tío Tommy... y la manera en que él le cogía la mano y la sostenía. «Qué perfectos se ven —pensaba Kate—, la mujer de talle delicado y el hombre alto y distinguido.» 




			Los villancicos navideños sonaban como música de fondo. Kate lo observaba todo. Laura, arrodillada junto a las cajas, levantaba una esfera de cristal rojo que reflejaba la luz. Margo servía chocolate humeante de una jarra de plata mientras coqueteaba con Josh. 




			Josh estaba subido a una escalera de mano. Las bombillas del árbol titilaban sobre su cabello color bronce. Y jugaban en su cara cuando le sonreía a Margo, que lo miraba desde abajo. 




			En esa habitación —colmada de objetos de plata resplandeciente, cristales destellantes, antigua madera lustrosa y telas suaves— todos eran perfectos. Y eran suyos. 




			—¿No son hermosos, Annie? 




			—Sí que lo son. Y tú también. 




			«No como ellos», pensó Kate. Y entró en la inmensa sala. 




			—Aquí está mi pequeña Katie. —Thomas le dedicó una sonrisa radiante—. ¿Has abandonado tus libros por un rato, eh? 




			—Si tú puedes dejar de contestar el teléfono por una noche, yo bien puedo dejar de estudiar. 




			—Nada de negocios en la noche destinada a adornar el árbol de Navidad —dijo él, y le guiñó el ojo—. Creo que, por lo que queda de hoy, los hoteles podrán arreglárselas sin mí. 




			—Pero nunca tan bien como cuando tú y tía Susie estáis al frente —replicó ella. 




			Margo enarcó una ceja y pasó una taza de chocolate caliente a Kate. 




			—Me parece que cierta personilla está haciendo méritos para granjearse otro regalo de Navidad. Espero que tengáis pensada alguna otra cosa... además de ese estúpido ordenador por el que ha estado babeando. 




			—Los ordenadores se han convertido en herramientas imprescindibles para cualquier negocio. ¿Verdad, tío Tommy? 




			—Imposible vivir sin ellos. Pero me alegra que vuestra generación vaya a tomar el relevo. Detesto esos malditos aparatos. 




			—Tendrás que mejorar el sistema en Ventas —acotó Josh, bajando de la escalera—. No tiene sentido trabajar tanto cuando una máquina puede reemplazarte. 




			—Hablas como un verdadero hedonista —dijo Margo, con una risilla tonta—. Vete con cuidado, Josh. Quizá tengas que aprender a escribir en un teclado. Imaginaos... Joshua Conway Templeton, heredero de los hoteles Templeton, con una capacidad útil. 




			—Oye, duquesa... 




			—Cierra esa bocaza. —Susan levantó una mano y cortó en seco la réplica quisquillosa de su hijo—. Nada de negocios esta noche, no lo olvidéis. Margo, compórtate como una buena chica y pásale los adornos a Josh. Kate, ocúpate de aquel lado del árbol con Annie, ¿quieres? Laura, tú y yo comenzaremos por aquí. 




			—¿Y yo? —quiso saber Thomas. 




			—Haz lo que mejor sabes hacer, querido. Supervisa. 




			No bastaba con colgarlos. Había que suspirar ante cada adorno y contar su historia. El elfo de madera que Margo le había arrojado a Josh una vez... tras lo cual tenía la cabeza pegada al cuerpo con cola. La estrella de cristal que, según Laura, su padre había bajado del cielo solo para ella. Los copos de nieve que Annie había tejido al croché para todos los miembros de la familia. La guirnalda de fieltro con cordoncillos plateados que había sido el primer y último proyecto de costura de Kate. El adorno sencillo y hecho en casa pendía, rama por rama, junto a los invalorables ornamentos antiguos que Susan había reunido en sus viajes por el mundo. 




			Una vez concluida la tarea, todos contuvieron el aliento y Thomas apagó la luz. La habitación quedó iluminada solo por la luz del fuego y la magia del árbol navideño. 




			—Es hermoso. Siempre es hermoso —murmuró Kate, tomando de la mano a Laura. 




			



			 






			Bien entrada la noche, Kate estaba desvelada y bajó de nuevo la escalera. Se deslizó en la sala y, tendiéndose sobre la alfombra bajo el árbol, contempló la danza de las luces multicolores. 




			Le gustaba escuchar los sonidos de la casa, el sordo tictac de los viejos relojes, los suspiros y murmullos de la madera, el crepitar de los leños quemados en la estufa. La lluvia golpeaba débilmente las ventanas con sus agujillas. El viento evocaba una canción susurrante. 




			Resultaba agradable estar allí tendida. Poco a poco se le aflojó el nudo de nervios que le atenazaba el estómago por el examen del día siguiente. Sabía que todos estaban metidos en sus camas, arropados y a salvo, dormidos. Había oído entrar a Laura tras su paseo con Peter, y poco después Josh había vuelto de una cita. 




			Su mundo estaba en orden. 




			—Si estás esperando a Santa Claus... tendrás que esperar mucho. —Margo entró en la sala, descalza, y se acomodó junto a Kate—. No seguirás obsesionada con ese tonto examen de matemáticas, ¿verdad? 




			—Es un examen importante. Si tú prestaras más atención a tus estudios, obtendrías mejores calificaciones de las que tienes normalmente. 




			—La escuela es un mal trago que simplemente hay que pasar. —Margo sacó una cajetilla de cigarrillos del bolsillo de su bata. Como todos estaban acostados podía dar un par de caladas sin peligro—. ¿Puedes creer que Josh está saliendo con esa bizca de Leah McNee? 




			—No es bizca, Margo. Y tiene buen tipo. 




			Margo exhaló una bocanada de humo. Cualquiera que no fuera ciego de nacimiento podía darse cuenta de que, comparada con Margo Sullivan, Leah carecía de atributos femeninos. 




			—Solo sale con ella porque se deja follar. 




			—¿Y a ti qué te importa? 




			—No me importa. —Malhumorada, dio una calada al cigarrillo—. Es que es tan... vulgar. Eso es algo que yo jamás seré. 




			Kate miró a su amiga con una leve sonrisa. Con su bata de rizo azul y el cabello rubio revuelto, Margo resultaba deslumbrante, invitadora y sensual. 




			—Nadie te acusará jamás de ser vulgar, camarada. Odiosa, engreída, sin pelos en la lengua e insoportable como pocas... eso sí. Pero vulgar, jamás. 




			Margo enarcó una ceja y sonrió burlona. 




			—Sabía que podía contar contigo. De todos modos, y hablando de cosas vulgares, ¿crees que Laura está muy enamorada de Peter Ridgeway? 




			—No lo sé. —Kate se mordió el labio—. Lo ha mirado con ojos soñadores desde que el tío Tommy lo trasladó aquí. Ojalá se hubiera quedado como gerente del Templeton Chicago. —Se encogió de hombros—. Debe de ser bueno en lo suyo; de lo contrario tío Tommy y tía Susie no lo hubieran ascendido. 




			—Saber llevar un hotel no tiene nada que ver con esto. El señor y la señora T tienen montones de gerentes en todo el mundo. Y este es el único que le ha interesado a Laura. Kate, si ella se casa con él... 




			—Sí. —Kate soltó un suspiro—. Es su decisión. Su vida. Demonios, no puedo imaginar por qué alguien querría atarse de esa manera. 




			—Yo tampoco puedo imaginármelo. —Margo apagó el cigarrillo y se tendió boca arriba—. Yo no pienso hacerlo. Quiero hacer olas en este mundo. 




			—Yo también. 




			Margo la miró de reojo. 




			—¿Llevando libros contables? Eso se parece más al goteo lento de un grifo roto. 




			—Tú haz olas a tu manera, y deja que yo las haga a la mía. El año próximo, para esta época, ya estaré en la universidad. 




			—¡Qué cosa más espantosa! —Margo fingió un escalofrío. 




			—Tú también estarás allí —le recordó Kate—. Si no suspendes los exámenes. 




			—Ya veremos qué ocurre con eso. —La universidad no estaba en los planes de Margo—. Yo propongo que encontremos la dote de Serafina y demos esa vuelta al mundo de la que solíamos hablar. Quiero conocer algunos lugares mientras todavía soy joven. Roma y Grecia, París, Milán, Londres. 




			—Son impresionantes. —Kate ya los había visto. Los Templeton la habían llevado de viaje... y también habrían llevado a Margo si Ann lo hubiese permitido—. Te veo casada con un tío rico, dejándolo sin un céntimo y codeándote día y noche con la jet set. 




			—No está nada mal. —Divertida, Margo se desperezó—. Pero preferiría ser yo la rica y tener un ejército de amantes. —Se oyó un ruido en el vestíbulo y Margo escondió el cenicero bajo los pliegues de su bata—. Laura. —Volvió a sentarse con un suspiro—. Casi me matas del susto. 




			—Lo siento, no podía dormir. 




			—Únete a la fiesta, entonces —la invitó Kate—. Estábamos planeando nuestro futuro. 




			—Ah. —Laura esbozó una sonrisa suave y misteriosa y se arrodilló sobre la alfombra—. Suena bonito. 




			—Espera un momento. —Margo entornó los ojos, cambió de posición y cogió el mentón de Laura entre sus dedos. Tras escrutarla un instante, lanzó un suspiro de alivio—. Bueno, al menos no te has acostado con él. 




			Ruborizada, Laura apartó la mano de Margo.  




			—Por supuesto que no me he acostado con él. Peter jamás me presionaría. 




			—¿Cómo sabes que no lo ha hecho? —quiso saber Kate. 




			—Te das cuenta. No creo que tengas que acostarte con él, Laura. Pero si piensas seriamente en casarte, primero tendrías que probar si te gusta. 




			—El sexo no es un par de zapatos que una se prueba y ya está —murmuró Laura. 




			—Pero tiene que ser como hecho a tu medida, qué diablos. 




			—Cuando haga el amor por primera vez, será con mi esposo en la noche de bodas. Así quiero que sea. 




			—Ajá, ya escucho esa melodía característica de los Templeton en tu voz. —Sonriendo, Kate le acomodó un rizo detrás de la oreja—. Inflexible. No hagas caso a Margo, Laura. En su cabeza, sexo es igual a salvación. 




			Margo encendió otro cigarrillo. 




			—Me gustaría saber si hay algo que lo supere. 




			—El amor —sentenció Laura. 




			—El éxito —dijo Kate al mismo tiempo—. Bien, todo parece estar muy claro. —Kate envolvió sus rodillas con los brazos—. Margo será ninfómana, tú buscarás el amor y yo me romperé el culo para alcanzar el éxito. Vaya grupete. 




			—Yo ya estoy enamorada —dijo Laura en voz muy baja—. Quiero estar con alguien que también me ame, y tener niños. Quiero despertar cada mañana sabiendo que puedo darles un hogar y una vida feliz. Quiero dormirme cada noche al lado de un hombre en quien pueda confiar y de quien pueda depender. 




			—Yo preferiría dormirme cada noche junto a alguien que me ponga cachonda. —Margo sofocó la risa cuando Kate le dio un empujón—. Solo bromeaba. Más o menos. Quiero conocer lugares y hacer cosas. Ser alguien. Quiero saber, al despertar cada mañana, que me espera algo excitante a la vuelta de la esquina. Y sea lo que sea ese algo... quiero que sea mío. 




			Kate apoyó el mentón sobre las rodillas. 




			—Yo quiero sentirme plena —dijo con calma—. Quiero hacer que las cosas marchen como yo creo que tienen que marchar. Quiero despertar cada mañana sabiendo exactamente qué voy a hacer y cómo voy a hacerlo. Quiero ser la mejor en todo lo que haga para estar segura de no haber desperdiciado nada. Porque si hubiera desperdiciado algo, sería como... fracasar. 




			Se le quebró la voz y se sintió avergonzada. 




			—Diablos, debo de estar pasada de revoluciones. —Le ardían los ojos. Se los restregó con fuerza—. Tengo que irme a la cama. Mi examen es a primera hora de la mañana. 




			—Lo pasarás sin dificultad. —Laura se levantó con ella—. No te preocupes tanto. 




			—Los tragalibros profesionales tienen que preocuparse. —Pero Margo también se levantó y le palmeó el brazo—. Vamos a acostarnos. 




			Kate se detuvo en el umbral y echó un último vistazo al árbol navideño. Se sorprendió al descubrir que una parte de ella deseaba quedarse allí, así como estaba, para siempre. Sin tener que preocuparse jamás por el día de mañana o pasado mañana. Sin tener que preocuparse por el éxito o el fracaso. Sin tener que cambiar. 




			Pero sabía que se avecinaba el cambio. Lo veía acercarse en los ojos húmedos y soñadores de Laura, en la mirada impaciente de Margo. Apagó la luz. Puesto que no había manera de detenerlo... lo mejor sería estar preparada. 
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			Y así pasaban los días y las noches y el trabajo. No tenía más opción que luchar. Por primera vez en su vida, Kate sentía que no tenía con quien hablar. Cada vez que sentía que flaqueaba, cada vez que experimentaba la necesidad de llamar por teléfono o ir corriendo a la Templeton House, se reprimía de inmediato. 




			No podía —ni quería— derramar sus miserias ni sus miedos sobre las personas que la amaban. Ellos la apoyarían en todo, de eso no cabía duda. Pero esta era una carga que debía llevar sola. Y esperaba poder esconderla en algún rincón oscuro de su mente. Tarde o temprano la dejaría en paz, no se sentiría obligada a analizarla una y otra vez, hasta el cansancio. 




			Se consideraba una persona práctica, inteligente y fuerte. A decir verdad, no creía que alguien pudiera ser fuerte sin ser, en primer lugar, práctico e inteligente. 




			Hasta ahora, su vida había sido tal como ella deseaba. Su carrera avanzaba con paso seguro y, sí, inteligente. En Bittle y Asociados tenía fama de ser una ejecutiva lista y esforzada, capaz de manejar cuentas complejas sin quejarse. Esperaba que, tarde o temprano, le ofrecieran participar en la sociedad. Cuando eso ocurriera, subiría otro peldaño más en su escala personal hacia el éxito. 




			Tenía una familia que la amaba y a la que amaba. Y amigos... bien, sus amigos más cercanos eran sus parientes. ¿Acaso había algo más conveniente que eso? 




			Ella los adoraba, y le había encantado crecer en Templeton House, de cara a los acantilados salvajes y escarpados de Big Sur. No había nada que no estuviera dispuesta a hacer por tía Susie y tío Tommy. Y eso incluía guardarse lo que le habían dicho varias semanas atrás en su oficina. 




			No les haría preguntas, aunque en su interior ardían millares de interrogantes. No compartiría el dolor ni el problema con Laura ni con Margo, aunque siempre había compartido todo con ellas. 




			Borraría, ignoraría y olvidaría. Tenía que creer que eso era lo mejor para todos. 




			Toda su vida había intentado hacer lo mejor y ser la mejor, para que su familia se sintiera orgullosa de ella. Ahora sentía que tenía más cosas que demostrar, que ser. Cada éxito obtenido se originaba en el momento en que ellos le habían abierto las puertas de su casa y de sus corazones. Se prometió mirar hacia delante y no hacia atrás. Proseguir con la rutina que ahora reinaba en su vida. 




			En circunstancias ordinarias, la búsqueda del tesoro no hubiera sido considerada una rutina. Pero cuando involucraba la dote de Serafina, cuando incluía a Laura y a Margo y a las dos hijas de Laura, era todo un acontecimiento. Se convertía en una misión. 




			La leyenda de Serafina, la jovencita condenada que había preferido arrojarse de los arrecifes antes que afrontar la vida sin su verdadero amor, las había fascinado desde siempre a las tres. La hermosa joven española había amado a Felipe, se había encontrado con él en secreto, y habían andado juntos por los arrecifes a merced del viento, bajo la lluvia. Él se había ido a luchar contra los norteamericanos, para probar que era digno de ella. Y había prometido volver para desposarla y vivir con ella la vida entera. Cuando Serafina se enteró de que lo habían matado en combate, echó a andar otra vez por aquellos acantilados. Se detuvo en el borde del mundo, embargada de dolor, y se arrojó al abismo. 




			El romance, el misterio y el encanto de la historia habían resultado irresistibles para las tres mujeres. Y, por supuesto, la posibilidad de encontrar la dote que Serafina había escondido en algún lugar antes de arrojarse al mar aumentaba el desafío. 




			Kate pasaba la mayoría de los domingos en los arrecifes, blandiendo un detector de metales o una pala. Hacía ya varios meses —desde que Margo, en una encrucijada de su vida, había encontrado un único doblón de oro— que las tres se encontraban allí para continuar la búsqueda. 




			O quizá se reunían no tanto con la esperanza de desenterrar un arcón repleto de monedas de oro como para simplemente disfrutar de la compañía. 




			Pronto empezaría el mes de mayo, y después de los nervios que había pasado antes del quince de abril y los vencimientos impositivos, Kate se sentía feliz de estar al aire libre, bajo el sol. Era lo que necesitaba, estaba segura. Ayudaba, al igual que el trabajo, a mantener su mente alejada del archivo que había ocultado en su apartamento. El archivo sobre su padre que había organizado con tanto cuidado. 




			Ayudaba a ahuyentar las preocupaciones y el dolor en el corazón, y la angustia de preguntarse si había hecho lo correcto contratando a un detective para que investigara un caso cerrado veinte años atrás. 




			Sus músculos protestaron un poco mientras barría con el detector de metales un nuevo sector de arbustos bajos. Sudaba ligeramente bajo la camiseta. 




			Se prometió no pensar en eso. No ese día, no allí. No volvería a pensar en ello hasta que el detective concluyera su informe. Se había prometido dedicar aquel día a sí misma y a su familia, y no permitiría que nada se interpusiera en el camino. 




			La suave brisa acariciaba su corto cabello negro. Tenía la piel morena, heredada de la rama italiana de su familia materna, y debajo de ella lo que Margo denominaba «una palidez contable». Bastarían unos días al sol para componerlo. 




			Había perdido unos kilos en las últimas semanas con tantos nervios —y sí, también por el impacto de enterarse de lo que había hecho su padre—, pero estaba resuelta a recuperarlos. Jamás perdía la esperanza de poner un poco de carne sobre sus delgados huesos. 




			No tenía la altura ni la deslumbrante complexión física de Margo, ni tampoco la adorable fragilidad de Laura. Kate siempre se había sentido una muchacha común, común y delgada, con un rostro anguloso en perfecta armonía con su cuerpo anguloso. 




			Alguna vez había deseado tener hoyuelos, o unas pecas encantadoras, o unos ojos de color verde oscuro en vez de castaño vulgar. Pero era demasiado práctica para cavilar demasiado sobre esas cosas. 




			Tenía un cerebro brillante y era hábil con los números. Y eso era lo único que necesitaba para triunfar. 




			Se agachó para coger el termo de limonada que había mandado Ann Sullivan. Después de beber un buen trago, Kate miró a Margo con el ceño fruncido. 




			—¿Piensas quedarte allí sentada toda la tarde mientras las demás trabajamos? 




			Margo se desperezó con placidez gatuna en la mecedora; su cuerpo sensual envuelto en lo que, para Margo Sullivan Templeton, era un atuendo informal: unos pantalones cortos rojos y camisa del color. 




			—Hoy estamos un poquitín cansadas —dijo, palmeándose su barriga plana. 




			Kate lanzó un bufido. 




			—Desde que sabes que estás embarazada encuentras toda clase de excusas para no levantar el trasero de la silla. 




			Margo esbozó una sonrisa y se acomodó el largo cabello rubio detrás de los hombros. 




			—Josh no quiere que haga esfuerzos. 




			—Te estás aprovechando de él —masculló Kate. 




			—Vaya si lo estoy. —Encantada con su vida, Margo cruzó sus largas y hermosas piernas—. Se ha vuelto tan dulce y tan atento... y está tan conmovido. Dios santo, Kate, hemos hecho un hijo. 




			Quizá la idea de que dos de las personas que más amaba estuvieran locamente enamoradas y a punto de iniciar una familia llevara un poco de calor al pecho de Kate. Pero la tradición la obligaba a replicar a Margo cada vez que fuera posible. 




			—Por lo menos podrás parecer una bruja, vomitar todas las mañanas y desmayarte todo el tiempo. 




			—Jamás me he sentido tan bien como ahora. —Y como era cierto, Margo se levantó y cogió el detector de metales—. Ni siquiera dejar de fumar ha sido tan difícil como pensaba. Nunca imaginé que algún día querría ser madre. Ahora solo pienso en eso. 




			—Serás una madre estupenda —murmuró Kate—. Estupenda. 




			—Sí, lo seré. —Margo miró a Laura quien, muerta de risa, cavaba un hoyo en la tierra lodosa con sus dos hijitas—. Y allí tengo un modelo de madre más que estupendo. El último año ha sido un verdadero infierno para ella, pero jamás ha titubeado. 




			—Negligencia, adulterio, divorcio —dijo Kate en voz muy baja; no quería que la brisa traviesa llevara sus palabras—. No podría decirse que ha sido divertido. Las niñas la ayudan a mantenerse equilibrada. Y la tienda. 




			—Sí. Y hablando de la tienda... —Margo apagó el detector y se apoyó sobre él—. Si las últimas dos semanas sirven como indicadores, es probable que debamos contratar a alguien que nos ayude. No podré consagrar entre diez y doce horas diarias a Vanidades cuando haya nacido el bebé. 




			Siempre con la mente puesta en el presupuesto, Kate frunció el ceño. La exclusiva boutique que habían abierto en Cannery Row se encontraba bajo la égida de Margo y Laura. Pero, como tercera socia de la joven empresa, Kate se ocupaba de los números cuando tenía algo de tiempo. 




			—Todavía te quedan seis meses. Coincidirá justo con las vacaciones. Luego podríamos pensar en contratar a alguien que nos ayude durante la temporada. 




			Con un suspiro, Margo le devolvió el detector de metales. 




			—El negocio marcha mucho mejor de lo que habíamos previsto. ¿No crees que es hora de aflojar un poco? 




			—No. —Kate volvió a encender la máquina—. Todavía no hace un año que hemos abierto. Si empezamos a contratar personal de fuera... Debemos pensar en la seguridad social, las retenciones, el seguro de desempleo. 




			—Bueno, sí, pero... 




			—Yo puedo ayudar los sábados si es necesario, y pronto tendré vacaciones. —«Trabajar», pensó nuevamente. «Trabajar y no pensar»—. Puedo trabajar dos semanas a tiempo completo en Vanidades. 




			—Kate, vacaciones equivale a playas de arena blanca, a Europa, a una sórdida aventura amorosa... no a atender una tienda. 




			Kate se limitó a enarcar una ceja. 




			—Olvidé con quién estaba hablando —musitó Margo—. El modelo original de la chica «puro trabajo y nada de diversión». 




			—Siempre he sido así para equilibrar las cosas contigo, que eres la quintaesencia de la chica «puro entretenimiento, nada de obligaciones». De todos modos, soy dueña de un tercio de Vanidades. Creo más que conveniente proteger mis inversiones. —Miró el suelo con el ceño fruncido y lo pateó—. Diablos, ni siquiera hay un tapón de botella que haga sonar este maldito aparato y nos entusiasme por un momento. 




			—¿Estás bien? —Margo entrecerró los ojos y la miró de cerca—. Pareces un poco exhausta. —«Y frágil», pensó. «Frágil e impaciente»—. Si no supiera cómo son las cosas... diría que la embarazada eres tú. 




			—Eso sí que sería gracioso, porque no he tenido relaciones sexuales desde el último milenio. O al menos así me lo parece. 




			—Quizá por eso estás tan irritable y extenuada. —Pero esta vez no se burló—. En serio, Kate, ¿qué te ocurre? 




			Quería decirlo, largarlo todo. Sabía que, si lo hacía, encontraría consuelo, apoyo, lealtad... todo lo que necesitara. Pero se obligó a recordar que era problema suyo. 




			—Nada. —Kate se forzó a mirarla desde arriba con desdén—. Excepto que soy yo quien está haciendo todo el trabajo y tengo los brazos cansados mientras tú te quedas allí sentada en tu mecedora, posando para una sesión fotográfica del Glamurosas futuras mamás. —Rotó los hombros, impaciente—. Necesito descansar. 




			Margo observó a su amiga un poco más mientras tamborileaba los dedos sobre su rodilla. 




			—Muy bien. De todos modos, estoy muerta de hambre. Veamos qué nos ha preparado mamá. —Abrió la canasta y lanzó un gemido largo y sentido—. Santo Dios, pollo frito. 




			Kate espió el contenido de la canasta. Cinco minutos más, decidió, y luego disfrutaría de una deliciosa comida. El pollo de la señora Williamson estaba destinado a borrar las molestias del hambre. 




			—¿Josh ya ha regresado de Londres? 




			—Mmm. —Margo tragó un buen bocado—. Volverá mañana. Han remodelado el Templeton de Londres, así que traerá unas cuantas cosas para la tienda. Y le he pedido que visitara a varios de mis contactos allí, de modo que probablemente tendremos una nueva reserva interesante. Y yo me ahorraré un viaje para comprar género. 




			—Recuerdo que hasta no hace mucho no podías esperar a subirte al avión. 




			—Eso era antes —dijo Margo en un tono afectado—. Y esto es ahora. —Volvió a morder su pata de pollo; luego recordó algo y agitó la mano—. Mmm, me había olvidado. El sábado que viene, por la noche, hay una fiesta. Cócteles, bufet. Quiero que vayas. 




			Kate parpadeó. 




			—¿Tendré que vestirme bien? 




			—Sí. Estarán todos nuestros clientes. —Volvió a tragar—. Algunos colaboradores de los hoteles. Byron de Witt. 




			Kate hizo un pucherito, apagó la máquina y cogió un muslo de pollo de la canasta. 




			—No me gusta. 




			—Por supuesto que no —dijo Margo secamente—. Es guapo, encantador, inteligente y ha viajado por el mundo. No podría ser más detestable. 




			—Sabe que es guapo. 




			—Y eso requiere muchísimo coraje. Mira, me importa un bledo si él te gusta o no te gusta. Ha sido de gran ayuda para Josh con los hoteles de California y recuperó parte del terreno que Peter Ridgeway nos hizo perder. 




			Se interrumpió en seco y miró en dirección a Laura. Peter era el ex marido de Laura, el padre de las niñas y, pensara lo que pensase de él, no estaba dispuesta a criticarlo delante de Ali y Kayla. 




			—Compórtate civilizadamente. 




			—Siempre lo hago. ¡Eh, niñas! —llamó Kate. Ali y Kayla levantaron sus preciosas cabezas rubias—. Aquí tenemos el delicioso pollo frito de la señora Williamson... y Margo se lo está comiendo todo. 




			Las niñas empezaron a correr, dando gritos, y se apresuraron a unirse al picnic. Laura fue tras ellas y se sentó, de piernas cruzadas, a los pies de Margo. Vio cómo sus hijas luchaban por un pedazo de pollo: ese y no otro. Ali ganó, como siempre. Era la mayor de las dos hermanas y, en los últimos meses, se había convertido en la más exigente. 




			Mientras miraba a Ali juguetear con su recién conquistado trozo de pollo, Laura recordó que el divorcio era algo muy duro para una niña de diez años. 




			—Ali, sírvele también un vaso de limonada a Kayla. 




			Ali titubeó; evaluaba la posibilidad de negarse. Laura miró con serenidad y sin perder los estribos los ojos rebeldes de su hija, y pensó que, en esos días, Ali siempre consideraba la posibilidad de negarse a todo. Por fin, Ali se encogió de hombros y sirvió un segundo vaso de limonada para su hermana. 




			—No encontramos nada —se quejó Ali, decidida a olvidar lo mucho que se había divertido riendo y excavando en el lodo—. Es aburrido. 




			—¿En serio? —Margo eligió un dado de queso de un recipiente de plástico—. El solo hecho de estar aquí y buscar ya es divertido para mí. 




			—Bueno... —Para Ali, todo lo que Margo decía era sagrado. Margo era glamurosa y diferente; se había ido a Hollywood a los dieciocho años, había vivido en Europa y se había visto envuelta en maravillosos y excitantes escándalos. Nada ordinario y espantoso como el matrimonio y el divorcio—. Digamos que es divertido. Pero ojalá encontrásemos más monedas.  




			—Persevera... —Kate deslizó un dedo del mentón a la nariz de Ali—. Y triunfarás. ¿Qué hubiese ocurrido si Alexander Graham Bell se hubiera dado por vencido antes de lograr la primera llamada telefónica? ¿Si Indiana Jones no hubiera hecho su última cruzada?  




			—¿Si Armani no hubiera cosido ese primer hilván? —acotó Margo. Y consiguió arrancarle una tímida sonrisa. 




			—Si Star Trek no hubiera llegado donde nadie llegó antes —concluyó Laura, y tuvo el placer de ver reír a su hija. 




			—Bueno, quién sabe. ¿Nos dejas ver la moneda otra vez, tía Margo? 




			Esta buscó en su bolsillo. Tenía la costumbre de llevar siempre consigo la antigua moneda española. Ali la cogió con cautela y, como sucedía siempre que algo la fascinaba, la sostuvo de manera que Kayla también pudiera admirarla. 




			—¡Es tan brillante! —Kayla la tocó con expresión reverente—. ¿Puedo cortar algunas flores para Serafina? 




			—Claro. —Laura se inclinó para besarle la cabeza—. Pero no te acerques al precipicio para tirarlas si yo no estoy contigo. 




			—No me acercaré. Siempre las tiramos juntas. 




			—Yo puedo acompañarla. —Ali devolvió la moneda a Margo. Pero, cuando se levantó, sus bellos labios formaron una mueca—. Serafina cometió una estupidez al saltar, solo porque ya no podía casarse con Felipe. De todos modos, el matrimonio no tiene nada de bueno. —Luego recordó a Margo y se ruborizó. 




			—A veces —dijo Laura con serenidad— el matrimonio es maravilloso, dulce y fuerte. Y otras veces no es lo suficientemente maravilloso ni dulce ni fuerte. Pero tienes toda la razón del mundo, Ali; Serafina no tendría que haber saltado al vacío. Al hacerlo terminó con todo lo que podría haber sido, destruyó todas esas posibilidades. Siento mucha pena por ella. —Miró cómo su hija se alejaba; tenía la cabeza gacha y los hombros encorvados—. Está tan herida y tan furiosa... 




			—Lo superará. —Kate estrechó con dulzura la mano de Laura—. Y tú estás haciendo las cosas bien. 




			—Hace ya tres meses que no ven a Peter. Ni siquiera se ha molestado en llamarlas. 




			—Tú estás haciendo las cosas bien —repitió Kate—. No eres responsable de ese imbécil. Ella sabe que tú no tienes la culpa... en su corazón lo sabe. 




			—Eso espero. —Laura se encogió de hombros y eligió un trozo de pollo—. Kayla se pasa el tiempo dando brincos y Ali vive malhumorada. Bueno, supongo que son un ejemplo perfecto de que los niños pueden vivir en la misma casa y ser criados por la misma gente y resultar muy distintos entre sí. 




			Kate sintió un nudo en el estómago. 




			—Es verdad. —Margo sintió un leve deseo de fumar un cigarrillo, y lo reprimió—. Pero los seres humanos somos tan maravillosos… Bueno... —sonrió con dulzura a Kate— la mayoría lo somos. 




			—Solo por eso voy a comerme el último trozo de pollo. —Pero primero engulló un par de Tums. La medicación la ayudaba a comer cuando no tenía ganas de hacerlo. Acidez nerviosa, así llamaba al ardor que sentía bajo el hueso del esternón. Insistía en pensarlo así—. Estaba diciendo a Margo que podría ayudar en la tienda los sábados. 




			—Tu ayuda nos vendría como anillo al dedo. —Laura cambió de posición para continuar con la conversación sin perder de vista a sus hijas—. El sábado pasado fue un verdadero caos y solo pude prescindir de Margo durante unas cuatro horas. 




			—Yo puedo trabajar todo el día. 




			—Estupendo. —Margo cogió algunas uvas relucientes del racimo—. Pasarás todo el tiempo encorvada sobre el ordenador, tratando de encontrar errores. 




			—Si no los habéis cometido... no tendré por qué encontrarlos. Pero... —levantó la mano, no tanto para evitar discusiones como para dejar algo en claro— me quedaré detrás del mostrador, y os apuesto veinte dólares a que habré hecho más ventas que vosotras cuando llegue la hora de cerrar. 




			—Sigue soñando, Powell. 




			



			 






			El lunes por la mañana, Kate ya no pensaba en sueños ni en búsquedas de tesoros. A las nueve en punto, con la tercera taza de café junto a ella y el ordenador encendido, estaba sentada a su escritorio en su oficina de Bittle y Asociados. Siguiendo su rutina diaria, ya se había quitado la chaqueta azul marino de mil rayas, la había colgado del respaldo de la silla y había recogido las mangas de su almidonada camisa blanca.  




			Tendría que bajarse las mangas y abrocharse la chaqueta para la reunión de las once con un cliente. Pero, por ahora, solo se trataba de Kate y los números. 




			Y así era como le gustaban las cosas. 




			El desafío de hacer bailar, titubear y caer raudos a los números en su justo lugar siempre la había fascinado. Había belleza en la red y el flujo de las tasas de interés. Cuentas a pagar, fondos de inversión. Y había poder, algo que solo admitía en privado, en el hecho de comprender e incluso admirar los caprichos de las finanzas y aconsejar con toda confianza a los clientes sobre la mejor manera de proteger el dinero que tan duramente habían ganado.  




			Aunque no siempre se lo hubieran ganado con el sudor de sus frentes, pensó con un bufido mientras estudiaba la cuenta en la pantalla de su ordenador. Muchos de sus clientes habían obtenido su fortuna a la vieja usanza. 




			La habían heredado. 




			Cuando esa idea se le cruzó por la cabeza, todo su cuerpo se crispó. ¿Sería eso lo que ella tenía de su padre, escarnecer a los que habían heredado riquezas? Respiró hondo y frotó el nudo de tensión que se le había formado en la nuca. Tenía que parar con esto, dejar de ver fantasmas detrás de cada idea que le cruzaba la mente. 




			Su trabajo consistía en aconsejar a sus clientes, proteger su dinero y asegurar que todas y cada una de las cuentas que manejaba en Bittle estuvieran bien atendidas. No solamente no envidiaba las carteras de acciones de sus clientes; si no que además trabajaba estrechamente con abogados, tenedores de libros, agentes de bolsa y planificadores de bienes raíces para brindarles a todos y cada uno de ellos el mejor y más avezado asesoramiento financiero de corto y largo plazo. 




			Esa era ella; eso era lo que hacía. 




			Se regocijaba en los números, en su consistencia estoica y confiable. Para Kate, dos más dos siempre había sido y sería igual a cuatro. 




			Para recuperarse, comenzó a hojear un informe de Ever Spring Nursery and Gardens. En los dieciocho meses transcurridos desde que se había hecho cargo de la cuenta, la había visto expandirse lenta y cautelosamente. Kate tenía una fe ciega en la lentitud y en la cautela, y ese cliente había seguido sus directivas. Por cierto, sus honorarios también habían subido, pero el negocio lo justificaba. Los desembolsos por planes de salud y beneficios para los empleados eran altos y esquilmaban el margen de ganancias de la empresa, pero había sido educada por los Templeton y también creía firmemente en que hay que compartir el éxito con las personas que nos ayudan a obtenerlo. 




			—Un buen año para la buganvilla —murmuró. 




			Y escribió una nota al margen para sugerir a su cliente invertir parte de las ganancias del último trimestre en bonos libres de impuestos. 




			«Al César lo que es del César, por supuesto —pensó—. Pero ni un maldito centavo más de lo necesario.» 




			—Estás hermosa cuando conspiras. 




			Kate levantó los ojos y sus dedos pulsaron automáticamente las teclas que almacenaban la información y activaban el fondo de pantalla. 




			—Hola, Roger. 




			Él se apoyó contra el marco de la puerta. «Siempre está posando», fue el pensamiento nada halagador de Kate. Roger Tornhill era alto, moreno y guapo; sus rasgos clásicos recordaban a Cary Grant en su mejor época. Sus hombros anchos se destacaban, poderosos, bajo la chaqueta del traje gris hecho a medida. Tenía una sonrisa rápida y brillante, ojos azul oscuro que sabían recorrer, halagadores, el rostro de una mujer, y una voz suave de barítono que sonaba en los oídos como miel líquida. 




			Quizá por todas esas razones Kate no lo soportaba. Casualmente, los dos esperaban, en un plazo breve, convertirse en socios de la empresa. Eso, solía decirse a menudo, no tenía nada que ver con el hecho de que él no le agradara. 




			O quizá sí tenía que ver, pero muy poco. 




			—La puerta estaba abierta —dijo Roger, y entró sin esperar que lo invitaran—. Supuse que no estarías demasiado ocupada. 




			—Me gusta dejar la puerta abierta. 




			Roger dejó ver por un instante aquella sonrisa ancha y llena de dientes, y apoyó la cadera sobre una esquina del escritorio. 




			—Acabo de regresar de Nevis. Un par de semanas en las Antillas te despejan el cuerpo y la mente después de la locura impositiva. —Miró a Kate como si estuviera a punto de devorarla—. Tendrías que haber venido conmigo. 




			—Roger, si ni siquiera acepto ir a cenar contigo... ¿cómo se te ocurre pensar que podríamos pasar dos semanas retozando juntos en la arena y haciendo surf? 




			—La esperanza es lo último que se pierde. 




			Cogió un lápiz, afilado como una espada, del portalápices de ella y lo deslizó ociosamente entre sus dedos. Los lápices de Kate siempre tenían las puntas afiladas y siempre estaban en el mismo lugar. No había nada en su oficina que no tuviera su uso y su sitio apropiado. Y él los conocía todos. Como hombre ambicioso que era, Roger hacía un buen empleo de lo que sabía. Y también utilizaba sus encantos. Por eso no dejaba de mirarla, sonriente. 




			—Me gustaría que pudiéramos volver a conocernos, fuera de la oficina. Diablos, Kate, han pasado casi dos años. 




			Con toda deliberación, ella enarcó una ceja. 




			—¿Desde? 




			—Está bien, está bien... Desde que lo eché todo a perder. —Dejó el lápiz en su lugar—. Lo lamento. No sé de qué otra manera decirlo. 




			—¿Lo lamentas? —Sin alzar la voz, se levantó para servirse otro café, aunque la tercera taza no le había sentado bien. Volvió a sentarse y miró a Roger mientras bebía—. ¿Dices que lamentas haberte acostado conmigo y con una de mis clientas al mismo tiempo? ¿O haberte acostado conmigo para poder echarle la zarpa a mi clienta? ¿O haberla seducido para que traspasara su cuenta a tus manos? ¿Por cuál de todas esas cosas pides disculpas, Roger? 




			—Por todas. —Su sonrisa siempre surtía efecto entre las mujeres, así que volvió a sonreír—. Mira, ya te he pedido disculpas un millón de veces, pero estoy dispuesto a volver a hacerlo. Yo no tenía por qué verme con Bess, perdón... con la señora Turner, y mucho menos acostarme con ella, mientras tú y yo estábamos juntos. No hay excusa para eso. 




			—Entonces estamos de acuerdo. Adiós. 




			—Kate. —Tenía los ojos fijos en ella, y su voz la acariciaba, al igual que la había acariciado cuando ella se movía debajo de él hasta llegar al clímax—. Quiero arreglar las cosas entre los dos. Al menos deseo hacer las paces. 




			Ella ladeó la cabeza y consideró la propuesta. Había cosas que estaban bien y otras que estaban mal. Existía la ética y la inmoralidad. 




			—No. 




			—Maldita sea. —Contrariado por primera vez, Roger se levantó del escritorio con un movimiento espasmódico y abrupto—. He sido un hijo de puta. He dejado que el sexo y la ambición se interpusieran en una relación que era buena y satisfactoria. 




			—Tienes toda la razón del mundo —admitió ella—. Y es evidente que no me conoces bien si abrigas alguna esperanza de que yo te permita repetir aquello. 




			—Hace ya varios meses que Bess y yo no tenemos ninguna relación personal. 




			—Ah, bueno. Entonces... —Kate se echó hacia atrás en la silla y disfrutó de una buena y sonora carcajada—. Dios me libre, Roger... tú sí que eres un caso. ¿Crees que porque has despejado el campo yo voy a ponerme las botas y lanzarme tras el balón? Somos socios —le dijo— y eso es todo. Jamás volveré a cometer el error de involucrarme sentimentalmente con un compañero de trabajo, y jamás repito, jamás, te daré otra oportunidad. 




			La boca de Roger se convirtió en una delgada línea trazada a lápiz. 




			—Tienes miedo de verme fuera de la oficina. Tienes miedo porque aún recuerdas lo bien que nos lo pasábamos juntos. 




			Ella tuvo que suspirar. 




			—No ha sido para tanto, Roger. Yo diría que hemos tenido una relación normal y nada más. Cerremos de una vez este capítulo, anda. —En beneficio de la cordura, Kate se levantó y le tendió la mano—. Quieres que dejemos atrás el pasado, vale. Nada de rencores. 




			Intrigado, Roger observó su mano y luego su rostro. 




			—¿Nada de rencores? 




			«Nada de rencores... y nada de nada», pensó Kate. Pero se abstuvo de mencionarlo.  




			—Borrón y cuenta nueva —dijo—. Somos colegas y amigos al margen de todo eso. Y tú dejarás de acosarme con invitaciones a cenar o viajes a las Antillas. 




			Él le tomó la mano. 




			—Te he echado de menos, Kate. Echaba de menos tocarte. De acuerdo —dijo rápidamente al ver que ella entornaba los ojos—, si eso es todo lo que puedo obtener, tendré que conformarme. Te agradezco que hayas aceptado mis disculpas. 




			—Bueno. —Luchando por no perder los estribos, Kate retiró la mano—. Discúlpame, pero ahora debo seguir trabajando. 




			—Me alegra que hayamos resuelto este asunto. —Con expresión sonriente, Roger avanzó hacia la puerta. 




			—Sí, claro —murmuró ella. 




			No cerró de un portazo cuando él se fue. Hubiera sido un indicio de un exceso de emoción. No quería que el muy sucio de Roger Tornhill pensara que ella aún abrigaba alguna emoción respecto a él. 




			Pero cerró la puerta, suave e intencionadamente, y volvió a sentarse frente a su escritorio. Cogió un frasco de Mylanta, suspiró apenas, y bebió un trago. 




			Él le había hecho daño. Era desagradable recordar cuánto la había lastimado. No estaba enamorada de él, pero con un poco más de tiempo y un poco más de esfuerzo podría haberlo estado. Tenían en común su trabajo, y Kate creía que eso habría sentado las bases para algo más. 




			Lo había querido, había confiado en él y había disfrutado. 




			Y él la había utilizado despiadadamente para robarle una de sus clientas más importantes. Eso era casi peor que haberse enterado de que Roger saltaba de su cama a la de su clienta... y luego de vuelta a la suya. 




			Bebió otro trago del frasco y lo tapó. En su momento había considerado presentar una queja formal ante Larry Bittle. Pero su orgullo había sido más fuerte que cualquier satisfacción que hubiera podido obtener de aquello. 




			La clienta estaba satisfecha, y eso era lo único que importaba en Bittle. Por supuesto que Roger habría perdido cierta credibilidad profesional si ella hubiera presentado una queja. Algunos colegas en la oficina habrían desconfiado de él y le habrían hecho el vacío. 




			Pero ella habría quedado como la hembra chillona y traicionada, que lloriqueaba porque había mezclado sexo y trabajo y había perdido. 




			Convencida de que había tenido razón en no marear la perdiz, Kate guardó el frasco de Mylanta en el cajón de su escritorio. Por suerte había podido decir a Roger que aquel incidente del pasado había quedado atrás. 




			Aunque fuera mentira, aunque supiera que lo odiaría el resto de su vida. 




			Se encogió de hombros y recuperó la información almacenada. Nada mejor que escapar de los hombres guapos, listos y melosos, con más ambición que corazón. Y nada mejor que estar centrada en su carrera profesional y evitar cualquier distracción. La empresa y sus jefes la estaba esperando, con todo el éxito que conllevaba. 




			Cuando por fin alcanzara esa meta, cuando hubiera subido ese peldaño, se lo habría ganado a pulso. Y quizá, pensaba, solo quizá, cuando obtuviese ese éxito, estaría en condiciones de demostrarse a sí misma que no era la hija de su padre. 




			Sonrió apenas, mientras comenzaban a analizar los números. «Atente a los números, compañera. Ellos jamás mienten.» 
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			En cuanto Kate entró en Vanidades, Margo frunció el ceño. 




			—Pareces una muerta. 




			—Gracias. Necesito un café. —«Y un momento a solas». 




			Fue hacia la escalera curva que conducía al segundo piso y encontró la tetera ya puesta al fuego. 




			Había dormido menos de tres horas después de haber analizado todos y cada uno de los informes que el detective le había enviado desde la costa este. Y cada detalle le había confirmado que era la hija de un ladrón. 




			Estaba todo allí: la evidencia, los cargos, las declaraciones. La lectura de esos papeles había matado la débil esperanza, que se había ocultado incluso a sí misma, de que todo hubiera sido un error. 




			En cambio, se había enterado de que su padre estaba libre bajo fianza en el momento del accidente y que le había ordenado a su abogado que aceptara el trato de reducción de condena que le habían ofrecido. Si no hubiera muerto esa noche en la franja helada de la carretera, una semana más tarde lo habrían encerrado en la cárcel. 




			Bebió su café caliente y negro mientras se convencía de que debía aceptarlo y continuar con su vida. Tenía que bajar y ponerse a trabajar. Y enfrentarse a una amiga que la conocía demasiado bien como para pasar por alto las señales de estrés. 




			Bien, pensó, con la taza en la mano, siempre habría otras excusas para no haber dormido esa noche. Y no ganaría nada obsesionándose con hechos que no podía cambiar. Se prometió que dejaría de pensar en el tema a partir de ese momento. 




			—¿Qué ocurre? —preguntó Margo cuando Kate bajó las escaleras—. Esta vez quiero una respuesta. Hace ya varias semanas que estás con los nervios de punta y cabizbaja. Y juraría que pierdes peso cada vez que respiras. Esta situación ya se ha prolongado demasiado, Kate. 




			—Estoy bien. Algo cansada, eso es todo. —Se encogió de hombros—. Un par de cuentas me están dando problemas. Además, he tenido una semana horrible. —Abrió la caja registradora y contó los billetes y monedas para dar cambio a los clientes esa mañana—. El miserable de Tornhill se presentó en mi oficina el lunes pasado. 




			Margo, que estaba preparando la tetera, se dio la vuelta. 




			—Supongo que lo habrás mandado al diablo una vez más. 




			—Le hice creer que estaba dispuesta a hacer las paces. Era lo más fácil —dijo antes de que Margo pudiera abrir la boca—. De este modo es más probable que deje de molestarme. 




			—No irás a decirme que fue eso lo que te tuvo despierta toda la noche. 




			—Me trajo malos recuerdos, ¿vale? 




			—Vale. —Margo sonrió con simpatía—. Los hombres son unos cerdos, y ese es el campeón mundial de los puercos. No pierdas el sueño por él, cariño. Debes cuidar tu belleza. 




			—Gracias. De todos modos, solo fue la primera cosa desagradable. 




			—La espantosa vida de una asesora financiera. 




			—El miércoles me otorgaron una nueva cuenta. Freeland. Un zoológico diseñado para entrar en contacto con los animales, parque de juegos infantiles y museo. Muy raro. Estoy aprendiendo cuánto cuesta alimentar a una llama bebé. 




			Margo pareció reflexionar. 




			—Llevas una vida fascinante. 




			—No soy yo quien lo dice. Ayer los socios estuvieron reunidos durante la mayor parte de la tarde. Hasta excluyeron a las secretarias. Nadie tiene la menor idea de lo que ocurre, pero corren rumores de que alguien será despedido o ascendido —Kate se encogió de hombros y cerró la caja registradora—. Nunca los he visto conspirar de esa manera. Si hasta han tenido que prepararse el café. 




			—¡Detened ya las rotativas: tenemos una noticia bomba! 




			—Mira, mi pequeño mundo tiene tanta intriga y dramatismo como el de cualquiera. —Retrocedió al ver que Margo avanzaba hacia ella—. ¿Qué? 




			—Quédate quieta un momento. —Margo cogió la solapa de Kate y le colocó un prendedor en forma de media luna, del que pendían unas gotas de ámbar—. Publicidad para nuestros productos. 




			—Tiene insectos muertos dentro. 




			Margo no se tomó la molestia de suspirar. 




			—Píntate un poco los labios, por el amor de Dios. Abriremos dentro de diez minutos. 




			—No he traído pintalabios. Y desde ahora mismo te digo que no pienso trabajar todo el día contigo si no paras de criticarme. Puedo vender, contestar al teléfono y hacer paquetes sin necesidad de usar cosméticos. 
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